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Resumen. Se presenta una experiencia educativa dirigida a mejorar las habilidades para la
parentalidad y el desarrollo sociopersonal de los menores en situación de grave desprotec-
ción social. La muestra la componen familias con problemas complejos que dificultan su
parentalidad (problemas psiquiátricos, desempleo, exclusión social etc..). La muestra está
compuesta por tres grupos, uno de padres, otro de madres y otro de niños y niñas.
Participaron durante dos fases de la intervención, en la primera participaron 18 personas (10
familias) y en la segunda 15 personas. La intervención se llevó a cabo en 3 grupos (padres,
madre e hijos e hijas) durante 5 sesiones de dos horas de duración en cada fase complemen-
tándola con las visitas domiciliarias que realizaban los trabajadores familiares. Se realiza-
ron evaluaciones antes, durante y después de la intervención comparando la información
obtenida de todos los grupos implicados (padres, madres, menores, trabajadores familiares
y monitores de los grupos La intervención educativa contribuyó a que los padres y las
madres comprendieran mejor las necesidades de sus hijos e hijas y otras mejoras en sus
habilidades para la parentalidad. Los profesionales también observaron mejoras en el des-
arrollo emocional y en la cooperación de los menores y en las relaciones entre los
padres/madres y sus hijos y las relacionaron con la implicación de las familias en el progra-
ma educativo. La experiencia contribuyó a que los niños y las niñas incrementaran tanto su
conciencia de las dificultades que tienen sus padres y madres para cuidarlos, como de los
esfuerzos que hacen para aprender y mejorar. Se concluye que la intervención, estrictamen-
te educativa, promueve el comienzo de pequeñas mejoras que son valoradas positivamente
por todos los colectivos implicados. La intervención educativa ayudó a los menores y a sus
familias a desarrollar valores tales como “aprender a cuidar” en contextos de vulnerabilidad
social. 
Palabras clave: habilidades para la parentalidad, desarrollo sociopersonal, menores en
grave desprotección social, programa de intervención educativa.

Summary. This paper presents an educational intervention design and assessment aimed to
improve the socio-personal development of minors in a situation of serious social vulnera-
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Marco teórico

La Educación para la Ciudadanía  planteada por
el Consejo de Europa en 1997 es un proyecto de
aprendizaje a lo largo de toda la vida que implica  a
todas las instancias de educación formal, no formal
e informal. Este proyecto otorga especial atención a
los colectivos más desprotegidos no sólo para forta-
lecer el aprendizaje de competencias y valores
democráticos sino también para reforzar la cohesión
social. El propósito es garantizar el aprendizaje y la
pervivencia de las habilidades y valores democráti-
cos en las sociedades europeas (Audigier, 1999,
Imbermón, coord. 2002). El presente trabajo preten-
de ser una contribución, dentro de este marco, al
ámbito de la intervención educativa con familias en
situación de grave desprotección social. Creemos,
como ya han señalado otros autores (Ott, 2003), que
en el trabajo con las familias llamadas difíciles, las
acciones con un fuerte carácter de ciudadanía son
aquellas que, permiten reinventar las posibilidades
de la prevención y la mejora (Barudy, 1998, 2001;
Wilson y James, 2003, Zay, 2005), no restringiendo
las posibilidades a la mera asistencia social. 

Por otra parte, desde la perspectiva ecológi-
ca del estudio de los malos tratos (Belsky,

1980,1984,1993), los servicios de atención a la
infancia en situación de grave desprotección social,
independientemente del nivel preventivo desde el
que se intervenga, deben cubrir dos objetivos bási-
cos (Arruabarrena, 1994a, 1994b): a) garantizar la
integridad física del menor y b) capacitar a los
padres/madres  para ejercer adecuadamente sus res-
ponsabilidades de cuidado y atención de los meno-
res

Tanto la literatura psicopedagógica como la lite-
ratura legal ha puesto de relieve la conveniencia de
desarrollar programas y medidas que apoyen la
intervención familiar y favorezcan la permanencia
de los niños, niñas y adolescentes en situación de
grave desprotección social en el ámbito familiar
(Ararteko,1997; López Sánchez, 1995ª, 1995b;
Palacios, Jiménez, Oliva y Saldaña, 1998; Torres,
2001). Se trata, en definitiva, de diseñar intervencio-
nes para fomentar el desarrollo sociopersonal de los
menores y que simultáneamente mejoren las habili-
dades parentales, aumentando los recursos de las
familias, no sólo económicos y sociales sino tam-
bién educativos y coordinarlas con otros programas
especializados necesarios para su recuperación
(terapia individual, familiar, grupal etc..). En esta
línea, existen datos suficientes para sostener un
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bility, and the parenting skills of their mothers and fathers. The sample includes families in
situations of serious social vulnerability, with complex problems making parenting difficult
(psychiatric problems, unemployment, social exclusion, etc.). The sample group comprised
fathers, mothers and children. 18 persons (10 families) took part in the first phase of inter-
vention and 15 persons in the second. The intervention was carried out in 3 groups (fathers,
mothers and minors), and consisted of 5 fortnightly sessions lasting two hours each.
Assessments were carried out before, during and after the intervention, comparing the infor-
mation obtained from all groups involved (fathers, mothers, minors, family workers and
group leaders. The educational intervention helped both fathers and mothers to understand
better their children’s needs. Improvements were found in the emotional and cooperation
skills of the minors. The professionals observed improvements in the relations between par-
ents and children, and related them to the families’ involvement in the educational program.
The work carried out has contributed to increase the children awareness of their parent’s
inability to look after them and the effort made by them to learn and improve, as well. It was
concluded that the strictly educational intervention promotes the initiation of small
improvements positively evaluated by all groups involved. The educational intervention
helps to develop values such as ‘to learn caring’ in social vulnerability contexts.
Key words: parenting skills, socio-personal development, minors in serious social vulnera-
bility situation, educational intervention program.
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enfoque educativo y positivo, basado en un modelo
de educación familiar que aglutina las perspectivas
de la prevención, la resiliencia y el desarrollo posi-
tivo (Barreyre & Peintre, 2004; Barudy, 1998, 2001,
2005; Barudy & Dantagnan, 2005;Cylrunik, 2003:
Grotberge, 2006; Henderson, 2006 ; Small &
Memmo, 2004; Sunderland, 2004; Zay, 2005).

El trabajo que se presenta se ha llevado a cabo
con familias usuarias de los Servicios de Atención a
la Infancia derivadas por situaciones de malos tratos
a los y las menores. La mayoría de ellas se encuen-
tran participando de los programas de intervención
familiar especializados dirigidos a la preservación
familiar. Los presupuestos del enfoque positivo en la
intervención con las familias en los programas de
preservación familiar (Rodrigo, M.J., Máiquez,
M.L., Martin,  J.C. & Byrne, S., 2008) son los
siguientes:

1. La orientación de los servicios no es remedial,
centrada en la solución de los problemas fami-
liares, sino en promover las competencias
parentales, el desarrollo sociopersonal de los
padres/madres y de los hijos/as e incrementar
las fuentes de apoyo naturales. Se trata de
lograr cambios en la familia que mejoren las
funciones de cuidado, protección y educación
incrementando su colaboración y responsabili-
zación de sus funciones para evitar la depen-
dencia del profesional y de las instituciones
sociales (Daro, 1988; De Paul, 1996).

2. Diversificar tanto los objetivos de la interven-
ción como los servicios de apoyo y atención a
las familias en función de sus necesidades y
especialmente la situación en la que se encuen-
tren los menores a su cargo. Por ejemplo, como
en la experiencia que se presenta en este traba-
jo, los servicios de atención domiciliaria (regu-
lares o para atender las crisis familiares) pue-
den combinarse con intervenciones grupales
quincenales dirigidas a los padres/madres y a
los hijos/as en centros comunitarios. También
se concretan los objetivos de la intervención
para cada familia que puede fluctuar desde la
obtención de cambios mínimos hasta otros más
ambiciosos dependiendo de sus recursos y
capacidades (Farmer y Owen, 1996; Cantón y
Cortés, 1997).

3. Adoptar una perspectiva comunitaria y preven-
tiva en la protección de los menores y sus fami-
lias. Consiste en promover acciones protecto-
ras en los contextos de desarrollo de los y las
menores y coordinar diversos servicios comu-
nitarios. Se debe posibilitar el apoyo familiar y
el acceso a los recursos comunitarios a todas
las familias y muy especialmente a aquellas
que presentan más riesgo de exclusión social
(Chazan, Laing, Davies & Phillipos,1998;
Corby, 1999; Corby, Millar & Young, 1996;
Corby & Millar,1997).

4. Promover una red coordinada y corresponsable
de instituciones comunitarias, tanto públicas
como privadas, en contacto con las familias y
los menores en situación de  grave desprotec-
ción social así como con los servicios de pro-
tección de los menores (Birchall & Hallet,
1995; Corby, 2004; Hallet &Birchall, 1992).

5. Fomentar el trabajo cooperativo y en red de los
profesionales de los diversos servicios e insti-
tuciones implicadas y garantizar su formación
continua a través de acuerdos institucionales
entre las instituciones, universidad y ONGs
para garantizar la innovación de las prácticas
profesionales y la evaluación rigurosa de los
programas.

Siguiendo estas recomendaciones en este trabajo
se presenta una experiencia educativa que pretende
actuar tanto en el área de mejorar las capacidades
de los padres y las madres para afrontar las dificul-
tades que manifiestan para atender el cuidado y la
educación de sus hijos/as como fortaleciendo el
desarrollo sociopersonal de los menores. La inter-
vención educativa familiar y parental puede tener
un carácter tanto remedial, preventivo o de mejora,
aunque son pocos los trabajos realizados desde la
perspectiva de la intervención para la mejora de
grupos con múltiples dificultades (malos tratos,
exclusión social etc..) (Wilson y James, 2003, Zay,
2005).

Contexto y finalidad de la intervención 

El trabajo que se presenta se ha llevado a cabo
con familias usuarias de los Servicios de Atención a
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la Infancia de la Diputación de Guipúzcoa derivadas
por situaciones de negligencia y malos tratos a los y
las menores. Es el resultado de un trabajo de colabo-
ración entre el Dpto. de Métodos de Investigación y
Diagnóstico en Educación y la Asociación de
Orientación y Tratamiento Familiar ARGABE. Esta
asociación en la actualidad es la responsable de los
programas de intervención familiar especializados
para atender a los menores en situación de grave
desprotección social en esta provincia. La mayoría
de las familias se encuentran participando de los
programas de intervención familiar especializados
dirigidos a la preservación familiar ya que la evalua-
ción del riesgo no es tan grave como para que se jus-
tifique la separación del menor de su familia, aun-
que alguna de ellas participa de los programas de
reunificación familiar.

La finalidad general este trabajo es el diseño y la
evaluación de un programa de intervención educati-
va dirigido a la mejora de las habilidades parentales
de las familias y el desarrollo sociopersonal de los

menores en situación de grave desprotección social.
Se presenta el proceso y puesta en marcha del pro-
grama de intervención en tres colectivos (el grupo
de los padres, el grupo de las madres y el grupo de
los niños y las niñas) y la valoración que realizan los
profesionales colaboradores (trabajadores familiares
de ARGABE y monitores de los tres grupos educa-
tivos) para responder a dos interrogantes fundamen-
tales: 1) ¿Mejoran las habilidades para la parentali-

dad? y 2)¿Mejoran las habilidades sociopersonales
de los niños y las niñas?

Método y procedimiento

Se diseñó un programa educativo de formación en
grupo complementario con la actuación de los traba-
jadores familiares que realizan las visitas domicilia-
rias  regularmente a las familias. La intervención se
llevó a cabo en tres grupos, el grupo de padres, el de
madres y el de niños y se desarrolló en dos fases En
ambas fases se llevaron a cabo cinco sesiones quin-
cenales de dos horas de duración. En la tabla nº 1 se
sintetizan las características generales del programa,
tanto en los grupos de padres y madres como en el
grupo de menores, en concreto, los objetivos gene-
rales, los contenidos de las sesiones y las actividades
para casa. 

La muestra está compuesta por familias en situa-
ción de grave desprotección social, con complejas

problemáticas que dificultan el ejercicio de la paren-
talidad (problemas psiquiátricos, desempleo, exclu-
sión social, etc). Se trata, por tanto, de familias con
un alto nivel de conflictividad familiar, dificultades
de rehabilitación y serios problemas físicos, psicoló-
gicos y sociales.  Todos los sujetos fueron seleccio-
nados por los trabajadores familiares de ARGABE
para participar en el programa, una vez valorado
cada caso individualmente.
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Tabla 1. Características generales del programa de intervención educativa familiar

Contenidos de las sesiones Actividades para Casa quincenales

Objetivos

1. Fomentar el desarrollo
sociopersonal de los
menores.

2. Desarrollar las habilida-
des parentales.

Grupos padres y madres

• La parentalidad activa y
democrática.

• La estimulación y la
autoestima.

• La disciplina y el des-
arrollo de la responsabi-
lidad.

• El apoyo y la coopera-
ción.

• Las mejoras en mi vida
familiar.

Grupo niños/as

• Las necesidades de los
niños/as.

• La autoestima.

• La responsabilidad.

• Ser cariñoso y aprender
a cuidar.

• La fiesta.

Básicas

• Compartir actividades.

• Centrarse en lo positivo.

• Enseñarle/Ser receptivo.

• Demostrarse cariño.

Complementarias

• Proponer/elegir alterna-
tivas.

• Mejorar la organización
familiar.

• Practicar el método de
las consecuencias/ 
Responsabilizarse.

• Escucharse.
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En la primera fase de la intervención participaron
18 personas de 10 familias y en la segunda 15 per-
sonas de 6 familias. En concreto en la primera fase
participaron 6 padres, 6 madres y 6 menores, dos
niños y 4 niñas de entre 4 y 14 años de edad. En la
segunda fase continuaron participando 3 padres, 5
madres y 7 menores, 3 niños y 4 niñas de entre 4 y
12 años.

El proceso de diseño, planificación, coordinación
interprofesional, puesta en marcha y evaluación de
la intervención duró 10 meses. La intervención se
llevó a cabo durante 5 sesiones quincenales de dos
horas de duración, los sábados a la mañana en un
centro educativo. A continuación se sintetizan algu-
nas tareas previamente realizadas a la puesta en mar-
cha del programa:

1) Coordinación interprofesional: Se realizó una
primera fase de formación de tres sesiones
semanales de trabajo (12 horas), tanto para pre-
sentar el diseño y evaluación del programa de
intervención, como para conocer las caracterís-
ticas de los grupos familiares participantes, con
el fin de establecer la coordinación interprofe-
sional de todos los implicados. También
se llevó a cabo semanalmente la supervisión de
las familias con los monitores de los grupos de
padres, madres y menores.

2) Adaptación del programa “Padres Activos de
Hoy” (Popkin, 1999): En los grupos de padres
y madres se adaptó el programa “Padres
Activos de Hoy” en su versión en castellano de
Popkin (2001). Se utilizó parte del material de
vídeo pero no el manual para los padres, por-
que se trataba de padres con dificultades para
la lectura. Se seleccionaron algunos contenidos
(ver tabla 1), tales como los estilos educativos
parentales, la estimulación de la responsabili-
dad y lo positivo, las estrategias de disciplina y
resolución de conflictos con los hijos e hijas,
las estrategias de motivación y para obtener la
cooperación. 

3) Diseño del programa para el desarrollo socio-
personal de los niños y niñas: Esta interven-
ción con los niños y niñas pretendía tener un
fuerte componente lúdico-educativo, con dos
herramientas de trabajo: la narrativa y el juego.

El programa ha pretendido incrementar las
competencias sociopersonales e incidir, espe-
cialmente, sobre un área, la socioemocional,
que es, particularmente deficitaria en el colec-
tivo de menores en situación de grave despro-
tección. El objetivo planteado era  aprender y
practicar habilidades  en un contexto donde se
hace prevalecer el sentirse a gusto dentro del
grupo y reconocido por él. Además, se aprove-
cha el contexto grupal para reforzar aspectos
que nos parecen claves en este colectivo, tales
como respetar los límites y relacionarse de
forma constructiva, para afrontar los dos tipos
de problemas más habituales: el aislamiento y
la impulsividad excesiva. 

La estructura de cada una de las sesiones del pro-
grama cuenta, para ello, con varios recursos educa-
tivos, que se utilizarán, secuencialmente, en todas
las sesiones, intentando combinar el pequeño y gran
grupo, incluyendo actividades físicas, expresivas,
cooperativas y narrativas. Hay dos recursos que sis-
temáticamente se utilizan en todas las sesiones: 

1) Cuentos de la colección de Sunderland (2004),
que forma parte del programa “Helping
Children with Feelings” dirigida a trabajar el
desarrollo socioemocional (“Ruby el cubo de
la basura”, “Un wibble llamado Bipley”, “La
rana que suspiraba que la luna le sonriera”).
En cada sesión se trabaja un cuento. De esta
manera, con cada uno se ha incidido sobre una
temática o problemática, siempre en pequeños
grupos. La vertebración del cuento es narrativa
y, en la medida de lo posible, representada.
Además, el cuento se apoya con actividades
expresivas, tales como pintar o construir.

2) El juego es el otro elemento educativo básico
del programa para niñas y niños, que tiene dos
grandes variantes. Por una parte, están los jue-
gos cooperativos planificados con la doble
intencionalidad de mejorar las habilidades
sociopersonales como la cohesión del grupo.
Por otra parte, están los juegos propuestos por
los propios niños y niñas para facilitar la dis-
tensión.

4) Diseño de la Actividades para Casa: Con el
objeto de practicar y evaluar lo aprendido en
las sesiones grupales se planificaron cuatro
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actividades para casa quincenales, tanto para
los padres y madres como para los menores. En
la primera fase sólo se trabajaron las activida-
des básicas que comprendían las siguientes: 1)
Compartir actividades lúdicas entre los
padres/madres y los hijos e hijas, 2) Centrarse
en lo positivo de la vida familiar y reconocér-
selo a los demás, 3) Enseñar algo a mi hijo/hija
y ser receptivo para aprenderlo, 4) Demostrar-
se cariño mutuamente. En la segunda fase
algunos participantes aparte de las básicas tam-
bién trataron de poner en práctica las activida-
des complementarias que fueron: 1) Proponer
alternativas de elección a los hijos e hijas y
practicar la toma de decisiones. 2) Mejorar la
organización familiar implicando a los hijos e
hijas en las tareas familiares, 3) Practicar el
método de las consecuencias y aprender a asu-
mir la responsabilidad de las acciones y 4)
Relacionarse y escucharse mutuamente entre
padres/madres e hijos e hijas. Estas actividades
se concretaron adecuándolas a las necesidades
y características específicas de cada familia.

Finalmente hay que señalar las actividades para
casa como un elemento que pretende buscar, desde
una perspectiva sistémica, el trabajo conjunto. Para
ello, se trató de plantear como actividades para los
niños y las niñas las actividades básicas del progra-
ma de padres y de madres. De esta manera, se foca-
lizan todas las energías en la práctica de los ele-
mentos básicos para que tenga lugar el cambio en
la familia (compartir la diversión, centrarse en los
aspectos positivos, etc..) tanto por la implicación
de los padres y madres como de los propios meno-
res. Se dio mucha importancia a la coordinación de
los profesionales para enseñar, motivar y supervi-
sar la realización de estas actividades en las fami-
lias. 

En la intervención colaboraron dieciséis trabaja-
dores familiares, un monitor del grupo de padres,
una monitora del grupo de madres y  cuatro monito-
res del grupo de niños y niñas en cada una de sus dos
fases. El proceso de coordinación interprofesional
posibilitó realizar la evaluación del desarrollo socio-
personal de los menores y de las habilidades para la
parentalidad de sus padres y madres en base a los
siguientes instrumentos de medida:

1. Las perspectivas de todos los implicados y su
respuesta a los cuestionarios antes y después de
la intervención (cuestionario de Maras y Zay
(2005) con versión para los menores, los
padres/madres y los trabajadores familiares,
que evalúa cuatro dimensiones: emocional,
conductual, relacional y sociopersonal).

2. Los informes quincenales de los trabajadores
familiares y los monitores de los grupos de par-
ticipantes. 

3. Los informes  inicial, medio y final de la valo-
ración de los trabajadores familiares, tanto de
la evolución del desarrollo sociopersonal de los
menores como de las habilidades para la paren-
talidad de madres/padres en el hogar.

4. La valoración de los padres y de las madres del
desarrollo del programa. 

La segunda sesión del programa educativo: “La
autoestima y la motivación”  

El objetivo de esta sesión es ofrecer recursos edu-
cativos tanto a los niños/as como a sus padres y
madres para que aprendan a adoptar un enfoque
positivo en sus relaciones familiares.

La sesión comienza con la acogida de las fami-
lias. Comparten un sencillo desayuno antes de ini-
ciar las sesiones educativas. Es un momento infor-
mal que permite fomentar la relación entre los
padres/madres, los hijos/as y con los monitores de
cada uno de los grupos.

Grupo de padres y grupo de madres: El proce-
dimiento seguido en las sesiones es el siguiente:

1ª) Bienvenida a la sesión en grupo.
2ª) Supervisión de las actividades para casa de la

sesión anterior: Se valora cómo se ha realiza-
do, cómo se han sentido, qué consecuencias
ha tenido para la relación con sus hijos/as y si
han tenido alguna dificultad. En esta sesión se
supervisan la actividad básica “compartir la
diversión con mi hijo o hija” y la complemen-
taria “proponerles alternativas”.

3º) Presentación del objetivo de la sesión:
Consiste en aprender a reconocer lo positivo
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en las relaciones padres/madres-hijos/as para
fomentar su autoestima.

4º) Explicación del contenido de la sesión: Se
aborda el tema de las relaciones que se esta-
blecen entre las estrategias parentales para
estimular y motivar a sus hijos e hijas y el
desarrollo de su autoestima Se les enseña a
los participantes a identificar recursos y
estrategias para motivarlos y se les anima
para que compartan sus experiencias sobre
ese tema. En la Tabla nº 2 se presenta una
síntesis del contenido trabajado en esta
sesión.

5ª) Realización de actividades prácticas utili-
zando como soporte las secuencias del vídeo
en el que se presentan secuencias de interac-
ciones familiares en las que aparecen reac-
ciones parentales “correctas” e “incorrectas”
para que se analicen y practiquen en los gru-
pos.

6º) Utilización de role-playing para practicar los
recursos educativos presentados: “Cómo le

diría a mi hijo…”, “Qué haría para….”etc..
Se les entrena para que practiquen diversas
formas de expresar a su hijo/a que ha hecho
algo bien (“me gusta que seas tan…”, “se
nota que te has esforzado para…“, “me
gusta que…”, “me gusta cómo…”). 

7º) Explicación de las actividades para casa: La
actividad básica es “mirando lo positivo” y
la complementaria es “mejorar la organiza-
ción familiar”. En la tabla nº 3 se presentan
las instrucciones para realizarlas.

8º) Orientación individualizada para que cada
participante concrete la actividad en su hogar
y con su familia (por ejemplo, “cuando me
ayude a poner la mesa le diré gracias por tu
colaboración”) dando pistas concretas para
adecuar la realización según sus habilidades
y sus circunstancias familiares.

9º) Síntesis de la sesión con la finalidad de recal-
car lo que han aprendido en esta sesión.

10ª) Evaluación de la sesión mediante una escala
de satisfacción graduada (1-10).
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Tabla 2. Síntesis del contenido de la segunda sesión, “La autoestima y la motivación”. 

SESIÓN 2:
LAAUTOESTIMAY LAMOTIVACIÓN

1. Su hijo necesita el valor y la autoestima: El valor es la confianza necesaria para afrontar un riesgo conocido y conseguir un objetivo (el valor para
continuar una tarea difícil en la escuela, para resistir la presión de los compañeros etc..). La autoestima es la confianza en sí mismo que le hace pen-
sar que es capaz de tener éxito. La forma en que pensamos acerca de nosotros mismos (auto-estima) y cómo nos sentimos con nosotros mismos
(motivados o desanimados) afecta nuestro comportamiento.
Los niños que pasan por experiencias negativas y son castigados frecuentemente, no confían en sí mismos, tienen auto-estima baja, se desaniman
pronto y es más probable que se comporten inadecuadamente. Por el contrario, los niños que pasan por experiencias positivas, que piensan y sien-
ten que son queridos en sus familias desarrollan el coraje y la autoestima y es más probable que se comporten bien. Y los padres podemos aprender
a motivar a nuestros hijos para mejorar su valor y autoestima. 

2. ¿Cómo motivar a su hijo?: Lo primero es dejar de desanimarle (gritos, recriminaciones, poner nombres, faltar al respeto etc….) y adoptar una acti-
tud positiva hacia el niño (“te quiero” y “te acepto”).

DESANIMANDO MOTIVANDO

1. Concentrarse en los errores. 1. Concentrarse en las habilidades.
2. Esperar siempre lo negativo. 2. Demostrar su confianza en él 
3. Esperar demasiado (Perfeccionismo). 3. Demostrar su aceptación.
4. Esperar muy poco (Sobreprotección). 4. Estimular la independencia.

3. Concéntrese en las habilidades de su hijo: Hable acerca de las cosas que hace bien.¿Cómo?: 
1) Atiéndale cuando está haciendo algo bien, reconózcaselo (“me ha gustado que te hayas encargado de..”), felicítelo (“has hecho un buen trabajo”),

déle las gracias (“gracias por ayudarme a limpiar la cocina”).
2) Observe cómo se esfuerza y mejora poco a poco (“has mejorado en lectura, puedo ver la diferencia” o “ya veo que estás haciendo un gran esfuer-

zo”).
3) Anímele a continuar haciendo algo bien hecho (“que bien que te has puesto la camisa solo, ahora aprenderemos a atar los botones”).

Continúa en pág.
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Tabla 2. Síntesis del contenido de la segunda sesión, “La autoestima y la motivación”. (continuación)

4. Demuéstrele que confía en él: ¿Cómo?:
1) Déle tareas o responsabilidades, algo que hacer y espere que lo haga bien (“quisiera que te encargaras de poner la mesa; te enseñaré cómo y estoy

seguro de que lo podrás hacer solo después”),
2) Pregúntele y acepte sus opiniones (aunque no las comparta)  (“¿Qué opinas sobre… (deportes, música, etc.).
3) Trate de no hacer por su hijo lo que él puede hacer por sí mismo, aunque tarde o lo haga peor (“sigue intentándolo, ya se que tú lo puedes hacer

por ti mismo”).

5. Demuéstrele que le acepta.: Los niños necesitan sentirse importantes, queridos y valorados. Cada niño es especial. Dígale a su hijo que le quiere
por su forma de ser (“me gusta mucho eres”). 
Separe el hecho de quién lo hace. Aunque hagan las cosas mal, los niños son buenos. Cuando hable con su hijo hable sobre su comportamiento. Vd.
le quiere aunque cometa errores. Pero tal vez su hijo no lo sepa. Puede que piense que él es malo porque “se comportó mal”. Usted le puede ense-
ñar la forma correcta de pensar. Por ejemplo, dígale “cuando me enfado contigo no quiere decir que no te quiero, sólo significa que hiciste algo que
no me gustó” o “veo que cometiste un error, veamos que puedes aprender de ello”. Demuéstrele a su hijo que le quiere sin importar lo que haga o
diga. Incluso cuando se comporte inadecuadamente usted puede corregir su conducta (“lo que ha hecho”) y enseñarle cómo hacerlo aceptándole
como persona. 

6. Estimule la independencia de su hijo: Los niños deben aprender a hacer las cosas por sí mismos y aprender a controlar su vida y a sentirse bien por
ello. Necesitan aprender tres cosas: 
1) hacer las cosas que pueden hacer,
2) pedir ayuda cuando la necesitan y
3) ayudar cuando alguien lo necesita. 

Permita a su hijo que haga lo que pueda según su capacidad. No le presione, ofrézcale alternativas y permita que decida. Sin olvidar que también debe
aprender que es parte de la familia y que su colaboración es importante (¿quieres ayudarme a preparar la tortilla?).

Tabla 3. Actividades para casa de la segunda sesión.

ACTIVIDADES PARA CASA

1. Mirando y reconociendo lo positivo

Esta actividad consiste en decirle a su hijo cosas que lo animan y motivan. Sabemos que cuando nos valoramos el uno al otro y nos concentramos en
nuestras habilidades en vez de nuestras debilidades, nos sentimos mejor y estamos más dispuestos a cooperar cuando surgen los problemas. Para ani-
mar y motivar a su hijo, siga los siguientes consejos:

1. 0Dígale en qué ha mejorado y la manera en que lo ha hecho.
2. Sea honesto, no le diga que ha mejorado si no lo ha hecho. Pero ¡observe a su hijo con una actitud positiva y encontrará alto positivo que decirle!
3. Dígale las cosas que ha hecho bien.
4. Dígale cuanto le ha ayudado a usted y a otras personas.

A continuación, puede escribir las habilidades, puntos fuertes, cosas que su hijo hace bien y qué palabras usaría para animar a su hijo esta semana.

“Me gusta que seas tan………………………………………………………………………………………………………………………………………
“Se nota que te has esforzado para………………………………………………………………………………………………………………………
“Veo que has mejorado en……………………………………………………………………………………………………………………………….
“Me gusta que……………………………………………………………………………………………………………………………………………
“Me gusta cómo…………………………………………………………………………………………………………………………………………

También puede escribir una carta a uno o a todos sus hijos y después estregársela. Por ejemplo:

Querido Juan:
He visto que esta mañana habías hecho la cama y metido la ropa en el armario sin habértelo recordado. Estoy muy contento de que te preocupes

de recoger tu cuarto. Todos queremos que nuestra casa sea un lugar especial para vivir. Te agradecemos mucho tu ayuda. Gracias, Tu padre.

2. Mejorar la organización familiar

Esta actividad consiste en seleccionar una tarea familiar que Vd. quiere mejorar conjuntamente con la colaboración de su hijo. Hemos visto cómo usted
puede contribuir a mejorar la autoestima de su hijo si le da tareas y responsabilidades para colaborar en la familia y así sentirse valioso y reconocido
por ello, sentir que es parte importante de esta familia.

Continúa en pág. siguiente
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Grupo de niños y niñas: El objetivo de esta
sesión en este grupo es plantear tanto la importancia
de reconocer lo positivo de los otros en el grupo de
iguales como en la familia. Se llevan a cabo diver-
sas actividades narrativas y expresivas a partir del
cuento y las actividades expresivas (“dibujar algo
que hago bien y de lo que me siento orgulloso”). 

En el cuento de “Ruby y el cubo de la basura” se
presenta a una niña que se siente como una basura.
Sus compañeros la insultan y la tratan mal pero tam-
poco le va mucho mejor con su profesora. A veces,
alguien le dice cosas bonitas pero ella no las cree,
porque siente que no vale nada. Un día llega al
comedor de su escuela una nueva cuidadora que le
trata con cariño, incluso cuando se pone nerviosa y
no hace algo bien. Empieza, muy poco a poco,  con
la ayuda de ella, a darse cuenta de que ella también
tiene cosas buenas y todo empieza a cambiar para
ella que, finalmente, se sentirá valiosa. Tras una
breve exploración en cómo se siente la protagonista
se centra la actividad de “mirando a lo positivo”,
invitándoles a pensar lo importante que es para nos-
otros que nos digan lo que hacemos bien, con dos
objetivos. Por un lado, reforzar la cohesión y coope-
ración en el grupo de niños con actitudes y compor-
tamientos positivos. Para ello,  se les pregunta qué
pueden hacer para sentirse bien en el grupo y ayudar
a los compañeros/as a que también se sientan bien.
Asimismo,  se les incita a pensar qué pueden hacer
ellos para sentirse bien y ayudar a sus padres/madres
a que se sientan también bien y se plantea la activi-
dad para casa, con el fin de concretar qué cosas
positivas les gustaría decirles. 

Como actividad en el grupo de iguales se utiliza
el juego “siluetas de aprecio” que consiste en que,
por turnos, cada niño y niña se coloca en la pared,

para que los demás dibujen su silueta en papel.
Después se pintan y  recortan las siluetas que van a
ser rellenadas con frases de cosas bonitas sobre él o
ella que los demás escriben o dibujan. 

Al final de la sesión se presenta la actividad para
casa de la sesión. En la segunda sesión se les pide,
tras un breve torbellino de ideas, que concreten algo
bonito que le van a decir a su padre/madre durante
los próximos quince días.

Al finalizar la sesión los participantes valoraron
el desarrollo de la sesión y los monitores de los gru-
pos realizaban los diarios de la sesión. Asimismo
durante la quincena los trabajadores familiares
supervisaban las actividades para casa por parte de
las familias y estimulaban y facilitaban su realiza-
ción.

Resultados

La valoración final de la participación de las
familias en el programa es positiva tanto para los
participantes, los menores y sus padres y madres,
como para los profesionales colaboradores, los
monitores de los grupos de formación y los trabaja-
dores familiares. A continuación presentamos la
valoración que realizaron estos colectivos de esta
experiencia educativa para responder a las dos pre-
guntas planteadas en este trabajo.

¿Mejoran las habilidades para la parentalidad?

Después de las dos fases de la intervención, los
trabajadores familiares que realizan las visitas domi-
ciliarias informan de algunas mejoras en las habili-
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Tabla 3. Actividades para casa de la segunda sesión (continuación)

A continuación, puede escribir cómo le va a pedir a su hijo su colaboración y cómo se lo va a reconocer cuando lo haga.

“Me gustaría que colaboraras……………………………………………………………………………………………………………………………..…
“Me has ayudado mucho haciendo………………………………………………………………………………………………………………………
“Me ha gustado mucho cómo has………………………………………………………………………………………………………………………..
“Gracias por ayudarme haciendo………………………………………………………………………………………………………………………..
“Me gusta cómo hemos…………………………………………………………………………………………………………………………………..

Tu colaboración es muy importante para esta familia.
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dades para la parentalidad de los padres y de las
madres pero también de algunas dificultades y limi-
taciones.

Con respecto a los padres (ver tabla nº 4) se des-
tacan principalmente mejoras en las siguientes  habi-
lidades: 1) cuidar y atender las necesidades básicas
de sus hijos e hijas, 2) comprender sus necesidades,
3) conocer el rol educativo parental de tipo demo-
crático, 4) compartir actividades con ellos y ellas y
5) centrarse en lo positivo y estimularles. Sin embar-
go, no siempre hay mejoras, por ejemplo con P4 y
P5 no se aprecian. 

Las mejoras observadas por los trabajadores
familiares en el colectivo de las madres (ver tabla nº
5) son las siguientes: 1) aprender a establecer lími-
tes y controlar la conducta de sus hijos e hijas, 2)
desarrollar habilidades de comunicación y escucha,
3) comprender el rol educativo parental democráti-
co, c) compartir actividades con ellos y ellas, d) des-
arrollar el autocontrol, e) proporcionar apoyo a sus
hijos e hijas y f) comprender sus necesidades. En
dos madres, M3 y M4 (que sólo asistió a la segunda
fase), apenas se aprecian mejoras. 

Cabe mencionar también otros resultados de
mejora en la competencia de padres y madres, de
manera especial, algunas mejoras en el desarrollo
sociopersonal de las madres, concretamente en la
autoestima y seguridad para abordar la relación con
sus hijos/as y su cuidado.

TF12: La valoración es muy positiva. Creemos que esta
familia se ha podido beneficiar en alto grado del trabajo
realizado en el grupo de padres-madres. Se le ve a M11
muy contenta, más segura de sí misma en sus actuaciones
y con la autoestima un poco más alta. Esto es muy impor-
tante teniendo en cuenta las características de esta madre.

En el caso de los padres algún trabajador familiar
recoge también mejoras en el sentimiento de compe-
tencia parental. 

(TF3: (P3,Fase II) Este año ha mostrado mayor impli-
cación en las actividades a realizar con su hija, redun-
dando de manera positiva a una mejor representación
como padre, percibiéndose más competente y capaz con
su hija).

Asimismo también informan de mejoras en las
relaciones entre padres/madres e hijos, relacionán-
dolas con su asistencia al programa, tanto en la pri-
mera como en la segunda fase del programa.

TF5: La relación entre madre e hijos mejora. Este
curso le dota de recursos y estrategias necesarias en la
labor de ser padres. Es otro de los aspectos en los que
opino que el curso está ayudando; TF5: Los niños han
acudido muy contentos. Se ha observado mejoras en la
relación con la madre.

No obstante los trabajadores familiares también
destacan algunas dificultades que han presentado
tanto los  padres como las madres, tales como la
falta de constancia para realizar las actividades
para casa, la infravaloración de los contenidos del
programa y la ausencia a las sesiones. También
mencionan algunas diferencias entre los padres y
las madres en este sentido. En el colectivo de
padres también destacan dificultades para la escu-
cha, la expresión, el reconocimiento emocional y la
falta de conciencia de las necesidades de los hijos.
En el colectivo de madres señalan que persisten  las
dificultades para controlar los impulsos y ejercer el
rol normativo. 
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Por otra parte, como se regoge en los diarios de
los monitores de los grupos de formación, la evo-
lución del aprendizaje de las habilidades para la

parentalidad,  ha sido diferente en el grupo de
padres y de madres, tal y como se recoge en la
tabla nº 6.

¿Mejoran las habilidades sociopersonales de los
niños y las niñas?

Los diversos profesionales implicados, los traba-
jadores familiares y los monitores de los grupos,
informan de mejoras en el desarrollo sociopersonal
de las niñas y niños. 

Las principales mejoras se observan en las
siguientes áreas (ver tabla nº 7: a) habilidades de
interacción con los adultos  y los iguales, b) mayor
respeto por las normas y límites, y c) mayor auto-
control en la relación con los iguales y los adultos. 

Cabe reseñar, muy especialmente, las dimensio-

nes socioemocionales, tales como empatizar, com-
partir y ayudar. Se observa una clara disminución de
manifestaciones de aislamiento y dependencia del
adulto en algunos casos, o rabieta y enfado descon-
trolado en otros. Con todo, siguen presentes en la
dimensión conductual, en algún caso, dificultades
de impulsividad, así como problemas de atención y
concentración.

En la mayoría de las familias también se informa
de mejoras en el desarrollo sociopersonal de los
menores (más tranquilo, mayor expresión emocio-
nal, menor frustración) y de su satisfacción al parti-
cipar en las sesiones del programa. 
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Tabla 6. Valoración  final de los monitores de los grupos de padres y de las madres

Grupo de madres

Mejoras:

– Mejora de las actitudes y conducta de las madres para implicarse afectivamente y comunicarse con los hijos.
– Mejora del comportamiento de los hijos (más abiertos a la comunicación., forma de hablar y responsabilidad).
– Conciencia de la necesidad de cambiar algunas actitudes y conductas y de que, al cambiarlas, mejora la relación con los hijos. Se sienten más satis-
fechas y seguras para actuar y reaccionar ante el comportamiento de los hijos y hay más tranquilidad en casa. 

– Se sienten más motivadas, autoestima más alta.

Dificultades:

– Controlar los impulsos, tener paciencia.
– Inestabilidad emocional, cambios de estado de ánimo que contribuyen a no ser firmes y constantes en el comportamiento.
– Circunstancias cambiantes y problemas en sus vidas.
– No poder trabajar conjuntamente (los dos padres) los mismos objetivos.

Grupo de padres

Mejoras

– Aproximarse al conocimiento  de los contenidos de las sesiones del programa 
– Comienzan a asumir su función educativa y de crianza de los hijos

Dificultades

– Entienden los contenidos de las sesiones pero les cuesta ponerlo en práctica
“Ha interiorizado lo importante que es el refuerzo para motivar  a los niños y así se lo explica a su mujer, sin embargo le cuesta ponerlo en practica.
P4 tiene más facilidad para que su hija responda a las actividades de mejorar la organización familiar ya que ella misma se presta con agrado. Tanto
P4 como su pareja se encuentran motivados con el grupo y le sirve para mejorar otros aspectos. Por ejemplo, la mesa de la cocina que antes siempre
estaba sucia ahora tiene un mantel nuevo y un frutero con naranjas”

– Intentan realizar algunas actividades para casa, como compartir actividades con los hijos y centrarse en lo positivo pero manifiestan dificultades para
hacerlo (por ejemplo: búsqueda de excusas para no realizarlo, rivalizar con los hijos, proponerles juegos sin compartirlos, dificultad para realizarlo
sin la supervisión de la trabajadora familiar)

– Dificultad para comprender las emociones de sus hijos, demostrarles cariño y escucharles.
– Alguno manifiesta una actitud de “sabelotodo” y de que “ya controlan”, que puede ser interpretada como defensiva para no intentar introducir cam-
bios.
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Tanto los profesionales como los padres y las
madres observaron que algunos niños y niñas expre-
saban “que estaban contentos” porque sus padres
participaran en las sesiones de formación. 

Un resultado relevante es que los hijos e hijas se
convirtieron en agentes de cambio de sus padres y
madres, facilitaban y estimulaban que llevaran a
cabo las actividades para casa propuestas por el pro-
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Tabla 7. Mejoras en el desarrollo sociopersonal de los menores percibidas por los monitores y trabajadores familiares

Mejora habilidades interac-
ción con iguales y  adultos

H4PM50 (Sesión 5, Fase II):
“Conforme ha avanzado las
sesiones demuestra hacia los
iguales mayor confianza, colabo-
ración, cooperación Por supuesto
que en algunos momentos se des-
controla y hay que intentar lla-
mar su atención. Hoy ha estado
más receptivo a nuestras consig-
nas. Estaba muy tranquilo y daba
muestras de cariño tanto a su her-
mana, a sus compañeros y a las
educadoras”.

Mejora habilidades interacción con iguales y
adultos

H3PM9A (Informe final TF): “La niña ha acudido con-
tenta al grupo, se ha mostrado muy ilusionada, y ha
hablado de ello con la Trabajadora Familiar. La niña
colabora más, y es más respetuosa con sus iguales.
Asimismo, respeta más las normas y límites, y colabo-
ra más, especialmente con los adultos”.
(H3PM9A (Monitora del grupo): “No presenta dificul-
tad para respetar los límites, turnos y normas, respon-
diendo positivamente a las consignas de las educado-
ras.
Colabora tanto con los iguales como con los adultos.
Tranquila, sociable y comunicativa. Ha participado
activamente a lo largo de 4 sesiones, no acudiendo a la
última sesión. Tiende a retraerse en la interacción con
los iguales y los adultos, cuando tiene alguna preocu-
pación. 
Las circunstancias personales de P3 y M3 influyen en
su forma de interactuar en el grupo, observándose una
tendencia al aislamiento y disminución de la comuni-
cación”.

Mejoras en el autocontrol con iguales y adultos
Menores ilusionados y contentos de que sus
padres/madres “aprendan a cuidarlos”

Facilitadores de las mejoras de la parentalidad 
de sus padres/madres

H3PM9A (Informe TF3): “Va a gusto a las sesiones aun-
que le es difícil verbalizar lo trabajado allí. Está encanta-
da con que su padre esté más implicado en hacer cosas
con ella”. 
H5PM40 y H5PM7A (Informe proceso TF5 fase II): 
“Igual que su hermana sabe que el grupo le da cosas  
buenas y acude muy contento. Los días que no han acu-
dido porque el padre no les ha llevado ha generado cier-
ta decepción en los niños”. 
TF13: “La niña se ha mostrado muy contenta de asistir
verbalizando tener un Segundo colegio”.
H4MP8A (Informe del proceso TF4, fase III ): ”Continúa
con mucho interés para participar. No le ha gustado que
no hayan participado en la última sesión. Para H4MP8A
es muy gratificante que sus padres acudan al grupo para
“aprender a cuidarles mejor”. Desde que sus padres acu-
den al curso, le dirigen mensajes positivos con más fre-
cuencia y por ello está muy contenta”.
H12M5A (Informe TF12): “Es una niña a la que le gusta
hacer y compartir cosas con su madre, como la experien-
cia esta siendo muy positiva demanda practicarlas, lo que
hace que la madre se motive aún mucho más”.

Tabla 8. Mejoras en el desarrollo sociopersonal de los menores percibidas por los monitores y trabajadores familiares

• Mayor respeto de límites y normas 
• Mejora relación con los iguales 
• Mejora relación con los adultos

ANTES DESPUÉS

H2P120 (sesión 2, informe del monitor Fase I):“Anárquico, desobe-
diente, descontrolado. Requiere de una persona en constante atención,
sino recurre a continuos ejercicios de fuerza, “balonazos”, entrar en
dependencias que no corresponden, coger artículos que no puede utilizar
etc. No realiza o no quiere realizar ninguna actividad programada, todo
tienen que ser aportaciones suyas. Habla continuamente de sus hermanos
y de las “enseñanzas” que obtiene, palabras soeces, “chistes verdes”,
palabras relacionadas con el sexo, etc. … Come galletas con ansiedad
hasta ocasionarse dolores en el estómago por el empacho

H2P120 (sesión 5, fase II. Informe final monitora) ” … a medida que
han ido pasando las sesiones se ha relajado de tal manera, que no parecía
el mismo niño. De estar aislado, tener poca atención y control, dispersar-
se..., ha pasado a centrarse, estar atento, relacionarse con niños y adultos.
Es un niño generoso y sociable, al que creo hemos podido descubrir de
verdad en esta segunda etapa del programa. Tiene capacidad para relacio-
narse en grupo y le gusta liderar las sesiones. Se ha involucrado mucho en
el grupo y con sus monitoras. Ha sugerido en muchas ocasiones los jue-
gos a realizar, ha enriquecido al grupo grande, al grupo pequeño y a las
educadoras. Acepta bien las sugerencias que le hemos realizado. Si algo
no es de su agrado o quiere hacer otra cosa no tiene dificultad para decir-
lo”.
“Su relación con el resto de los niños es cada  vez mejor, más natural y
espontánea. En esta sesión ha interactuado mucho. Se ha mostrado cari-
ñoso, sobre todo con los pequeños”.
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grama y de forma conjunta. Algunos trabajadores
informan que los niños expresaban que se sentían
felices y contentos de que sus padres y madres
“aprendieran a cuidarlos”.

Reflexiones finales

La intervención educativa es un método alternati-
vo y complementario con el trabajo que realizan los
Servicios de Atención a la Infancia para ayudar los
menores y a sus familias a desarrollar valores tales
como “aprender a cuidar” en contextos de vulnera-
bilidad social. 

Los profesionales que participaron en la experien-
cia, trabajadores familiares y  monitores de los gru-
pos, así como las propias familias percibieron mejo-
ras en las habilidades para la parentalidad y el des-
arrollo sociopersonal de los menores así como en
relaciones entre los padres, las madres y sus hijos e
hijas y las relacionaron con su implicación en el pro-
grama educativo. 

El proceso de mejora de las habilidades para la
parentalidad fue diferente en las madres y en los
padres. En conjunto se aproximaron a nuevos cono-
cimientos sobre las necesidades de sus hijos y cómo
atenderlas cumpliendo con sus funciones parentales.
No obstante, la respuesta fue diferente en función
del género. Las madres desde el comienzo fueron
más receptivas que los padres a los contenidos y
actividades del programa. Enseguida fueron asu-
miendo su papel de madres, reconociendo sus difi-
cultades e intentando introducir pequeños pero sig-
nificativos cambios. La principal mejora fue su
implicación en la práctica de las actividades para
casa propuestas en las sesiones del programa.
Intentaron compartir actividades divertidas con sus
hijos, adoptando una perspectiva más positiva hacia
ellos y hacia si mismas. Se intentaron centrar en lo
que hacían bien sus hijos para transmitirles que son
importantes y sentirse ellas mismas más valiosas.
No obstante, seguían presentes las dificultades de
autocontrol y de manejo del comportamiento inade-
cuado de sus hijos e hijas. 

Los padres al comienzo no asumían su rol educa-
tivo como tales, reduciéndolo a las funciones de
manutención y atribuyéndolo a sus parejas. En su

caso, el mayor cambio fue que tomaran conciencia
de su  papel activo en la crianza y la educación de
los hijos, aunque presentaron dificultades para
ponerlo en práctica satisfactoriamente. Manifestaron
más dificultades que las madres para reconocer lo
positivo de sus hijos e hijas, demostrarles cariño y
ponerse en su lugar. Algunos manifestaron más reti-
cencias para realizar las actividades para casa pro-
puestas por el programa, amparándose en que ya lo
sabían hacer, “ya controlan”, sin ser conscientes de
sus dificultades.  

La composición de los grupos educativos en fun-
ción del género fue otro elemento importante que
según los trabajadores familiares pudo contribuir a
las mejoras observadas. Las diferencias que los
padres y las madres presentan en la concepción y la
práctica de la parentalidad podrían justificar que el
diseño y el desarrollo de estos programas se adapten
en función de género. 

Se ha comprobado el poder que tiene el formato
de grupo para proporcionar apoyo a los padres y a
las madres. El grupo les permite compartir sus expe-
riencias en un contexto de aceptación no amenazan-
te. Comparten sus inseguridades, sus inquietudes y
les sirve para avanzar juntos en la búsqueda de solu-
ciones. El apoyo del grupo les hace sentir menos
culpables y con más ánimo para introducir pequeños
cambios en las relaciones con sus hijos e hijas, espe-
cialmente en las madres. También se ha constatado
la importancia que tiene, especialmente en el grupo
de hombres, la percepción de “normalidad”, porque
se les ofrece un recurso educativo que se oferta fre-
cuentemente a otros grupos de padres sin sus dificul-
tades para afrontar las funciones parentales.

La intervención estrictamente educativa estimuló
el comienzo de pequeñas mejoras que fueron positi-
vamente evaluadas por todos los implicados. El pro-
grama posibilitó las condiciones óptimas para que
las familias se organizaran y compartieran una acti-
vidad lúdica y educativa conjuntamente. Los hijos e
hijas se convirtieron en facilitadores del cambio
favoreciendo que sus padres y madres practicaran en
sus hogares las actividades educativas propuestas
por el programa. Demostraron que eran capaces de
estimular a sus padres y madres a compartir activi-
dades con ellos y ellas, verbalizar lo positivo en sus
relaciones, asumir pequeñas responsabilidades fami-
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liares en el hogar etc.. El entusiasmo y la satisfac-
ción de los niños y niñas por asistir a las sesiones del
programa también facilito que sus padres y madres
acudieran a las sesiones de formación en grupo.

El programa contribuyó a ayudar a los menores a
incrementar su conciencia de las dificultades que
tenían sus padres y madres para cuidarlos y también
del esfuerzo que estaban realizando por aprender y
mejorar. Como señala Barudy (2005) el
reconocimiento  de los menores de la incapacidad
parental de sus progenitores les exime del sen-
timiento de culpa que frecuentemente sienten en
relación a su situación familiar. Su relevancia recae
en que se contribuye a evitar el aprendizaje trans-
generacional de patrones de comportamiento
parental inadecuados y se potencia la construcción
positiva del concepto de parentalidad de los y las
menores en situación de grave desprotección social. 

La implicación y coordinación interprofesional en
todas las fases de la intervención fue decisiva. Si
bien la colaboración entre los trabajadores familia-
res y los monitores de los grupos fue constante
desde el comienzo, se observó una progresiva impli-
cación y mayor entusiasmo a la hora de aportar
mejoras, realizar los registros e informes y coordi-
narse. Algunos trabajadores familiares definieron el
programa como una herramienta complementaria,
como una “lanzadera” para su propio trabajo en el
hogar, hasta el punto de ir incluyendo en su queha-
cer cotidiano elementos del programa. 

Pensamos que es necesario promover, a través de
la intervención educativa, la prevención en contex-
tos de riesgo y desprotección social con el objeto de
contribuir a desculpabilizar a los menores., cumplir
su deseo de contribuir a la capacitación de sus
padres y madres para cuidarlos y ayudarles a cons-
truir un modelo de parentalidad positivo.
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